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Uno o dos de mis fetiches favoritos, espero que les gusten...

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una escritora de renombre internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su apellido de soltera.
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No fue intencional. No fue una decisión consciente. Ni siquiera era una curiosidad o una fantasía mía. Simplemente sucedió.

Yo era un producto del siglo XXI. Crecí con internet, Facebook, Twitter y otras redes sociales. Por lo tanto, cuando entré a la universidad, estaba algo insensibilizada ante ciertas cosas, sobre todo ante el sexo.

Crecer en un hogar sin madre, solo con mi padre y mi hermano mayor, fue todo un reto. Pero eso solo pareció insensibilizarme aún más. Mi padre hizo todo lo posible por protegerme de las travesuras de Carl, pero él era un año mayor que yo y un bromista empedernido .

Tuve que acostumbrarme a verlo pavonearse por la casa en calzoncillos blancos , con la erección a la vista, o peor aún, a verlo caminar desnudo de su habitación al baño con ella ondeando orgullosamente delante de él. Cuando me veía, se reía, se agarraba la erección y la agitaba por todas partes: «Ven a por ella». Así era Carl. Yo ponía los ojos en blanco y negaba con la cabeza.
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Una noche, estaba en mi habitación de la residencia universitaria de UT Austin, charlando en una sala de chat local de Dallas en internet. Un chico llamado ' DifferentStrokes ' me envió un mensaje privado que decía: "Tengo algo que probablemente querrás ver".

Me reí a carcajadas. Me pareció gracioso que todos los chicos del chat asumieran automáticamente que me gustaría verlos masturbarse. En parte, eso se debió a la foto que publiqué en mi perfil. No estaba desnuda en esa foto, ni mucho menos, pero era bastante sexy. Llevaba una camiseta de tirantes de seda, sin sujetador, y se me veían bastante mis pechos de copa D.

"Gracias, pero no me interesa verte masturbarte. Recibo docenas de propuestas como esa todas las noches." Lo cual era cierto.

"Eso no era lo que yo te ofrecía ver."

Vale, ahora sí que había despertado mi curiosidad. "Dame una pista."

"Oh, no. No haré eso. Ya verás."

No podía imaginar qué quería mostrarme, así que, «qué demonios», hice clic en el icono de su cámara, esperando verlo masturbándose, a pesar de sus negaciones. Si ese era el caso, simplemente cerraría el vídeo. No me traumatizaría de por vida.

Efectivamente, cuando la imagen del vídeo se enfocó, estaba desnudo en el baño, frente a la bañera. Y, como sospechaba, tenía la mano alrededor de su pene erecto. Pero justo cuando iba a cerrar el vídeo, me di cuenta de algo diferente en lo que estaba haciendo. No se estaba masturbando "exactamente", aunque sus movimientos eran similares . Con cada movimiento ascendente de su mano, un chorro de orina salía disparado de su pene y salpicaba la pared detrás de la bañera.

Tras varios chorros de orina, dejó de acariciar su impresionante pene y retiró la mano. Un chorro de orina se elevaba en el aire, casi vertical. No pude evitar reír al cerrar el vídeo: «Eso sí que fue diferente».
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Estaba bostezando, así que me metí en la cama y apagué la luz. Volví a reírme mientras intentaba sacarme la imagen de ese tipo de la cabeza.

Finalmente logré conciliar el sueño cuando entró Barbara, mi compañera de cuarto . Me sorprendió verla. Era viernes por la noche y ella solía pasar todo el fin de semana en casa de su novio, fuera del campus.

—Lo siento —dijo al verme moverme—. Intentaba guardar silencio.

"No pasa nada. De todas formas, no estaba realmente dormida." Mentí para que se sintiera mejor.

"Entonces, ¿qué estuviste haciendo toda la noche mientras me penetraban por detrás hasta que no pude más? ¡Ah, espera! No me lo digas. Pasaste la noche en la sala de chat de Dallas viendo a un vaquero masturbarse."

Me reí entre dientes y dije: "No exactamente, pero casi."

Puso los ojos en blanco mientras se desabrochaba el sujetador y lo tiraba por encima del respaldo de la silla. ¡Vaya tetas que tenía! Aunque estaban caídas, así que me alegré de que las mías no fueran tan grandes. "Bueno, si te ha puesto cachonda", dijo mientras se quitaba las bragas, "vas a tener que hacerlo sola. Estoy agotada. Voy a ducharme y a dormir".

Barbara era una de las personas más sexuales que jamás había conocido. Tenía un cuerpo espectacular con pechos talla DD que parecían demasiado grandes para su figura delgada. Era bisexual, y aunque yo era heterosexual, no me importaba tener relaciones sexuales con ella cuando ambas estábamos demasiado cachondos para dormir. Tenía una lengua increíblemente talentosa que siempre lograba excitarme varias veces.

Incluso consideré seriamente aceptar sus numerosas invitaciones para que me uniera a ella con su novio. Probablemente lo habría hecho si hubiera creído que existía la posibilidad de seguir siendo virgen. No me importaría practicarle una felación a Greg, que sería la primera vez, y dejar que me lamiera el coño, pero sabía que era poco probable que la cosa se limitara a eso.

En mi opinión, esa sería la mejor opción. Podría experimentar un poco con el sexo sin tener que lidiar con citas ni con un chico cachondo que me presionara para ir más allá, y peor aún, que me etiquetara como su novia y me acosara para salir todo el tiempo. Definitivamente no estaba en la universidad para casarme . Mi objetivo era ser abogada, y eso significaba mantener el mejor promedio académico posible. No podía permitirme distracciones. El sexo tendría que esperar.

d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
Erika Sanders





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.jpg
Erika Sanders





d2d_images/chapter_title_below.png





